
“Juan Blanco”


Se llamaba Juan Blanco, y cierto día decidió que a partir de entonces solo se relacionaría con gente 

que se llamara igual que él. ¿Por qué? Porque sí.


Tomó la guía telefónica y empezó a buscar. Solo cuatro Juan Blanco en todo Rosario. Se 

decepcionó un poco, esperaba más. De todas maneras, anotó las direcciones y fue en el viejo Dodge 

a visitarlos, uno por uno. Los dos primeros eran viejos. Y sordos. Tuvo que explicarles tres veces el 

motivo de su visita, y aun así seguían sin entender. El tercero lo tomó por un delincuente que quería 

hacerle el cuento del tío y lo corrió a escopetazos. El cuarto ni siquiera estaba en la casa.


No era el mejor comienzo, estaba claro, pero no se desanimó. El problema, se dijo a sí mismo, era 

Rosario. Esa ciudad era como un pueblo grande, no había diversidad. Así que al día siguiente llenó 

el tanque y se mandó a Buenos Aires. Después de tres horas en la autopista llegó a la gran urbe. Se 

perdió por unas calles arboladas y estacionó delante del primer bar que encontró. Enseguida pidió 

una guía telefónica y, para atenuar la mala cara del mozo, también un cortado. Sintió un gran placer 

al comprobar que en la guía aparecían ciento cuarenta y cuatro personas que se llamaban Juan 

Blanco. Esas eran ciudades.


Visitarlos a todos estaba descartado, así que se metió en un locutorio perdido de barrio y empezó a 

llamar. Incluso la actitud de los porteños era distinta a la de los rosarinos: se mostraban más 

receptivos. En un par de horas tuvo organizada una reunión para conocerse en un club de Almagro.


Juan Blanco soltó algunas lágrimas cuando, al entrar al club, se encontró con otros treinta Juan 

Blanco, que reían y charlaban como si se conocieran de toda la vida. Había un Juan Blanco 

contador, un Juan Blanco abogado, un Juan Blanco desempleado y hasta un Juan Blanco boxeador. 

De pronto, algo raro. Entre unas mesas, compartiendo una cerveza con un Juan Blanco fotógrafo, 

una mujer. Juan Blanco se acercó y le dijo que lo disculpara, pero que esa era una reunión privada.


—Pero yo me llamo Juana Blanco.


No había pensado en eso. El argumento era válido.


Para la siguiente reunión, convocó también a todas las Juana Blanco. Ochenta hombres y mujeres se 

reunieron en un salón de fiestas de Buenos Aires. Hubo champagne, baile y cotillón, y ahí mismo se 

constituyó la Asociación Civil Juan/a Blanco por la Integración. Entre los asistentes estaba el 

diputado Juan (Carlos) Blanco, que declaró a la novel asociación de interés cultural de la ciudad.


El éxito era indiscutible, pero aun así Juan Blanco no se sentía del todo conforme, quería organizar 

un verdadero movimiento nacional. Su hijo, Juancito Blanco, lo ayudó a armarse un perfil en 

Facebook (Juan Blanco sabía tanto de computadoras como de palabras en inglés, así que daba lo 
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mismo que le hablaran en chino), y a crear un grupo con el nombre de la asociación, para que 

pudiera unirse gente de todos lados. Resultó ser una cosa mágica. Tras unos pocos minutos, el grupo 

tenía un Juan Blanco catamarqueño, un Juan Blanco chubutense y un Juan Blanco fueguino. Y 

enseguida traspasó las fronteras del país. Antes de caer la noche ya había un Juan Blanco 

costarricense, un Juan Blanco chileno y un Juan Blanco español.


A la mañana siguiente pasó algo que lo desorientó. Se unió al grupo un tal John White, de 

Cleveland, Ohio. Juan Blanco, desconcertado, acudió a su hijo. Entre risas, Juancito le explicó que 

John White era la traducción directa al inglés de Juan Blanco. Bien, no tuvo más remedio que 

aceptarlo. Pronto se arrepintió. En cuestión de horas el grupo se había llenado de John White, 

nombre al parecer más popular en Estados Unidos que Juan Blanco en Argentina, y hablaban entre 

ellos en su jerga inentendible.


Pero no terminó ahí. Pronto llegó un danés llamado Johan Hvid, que, según un traductor que 

Juancito encontró en internet, equivalía a Juan Blanco en español. Y atrás de él aparecieron el 

japonés Fuan Shiroi, el alemán Hans Weiss, el esloveno Janez Bel, el francés Jean Blanc, el italiano 

Giovanni Bianco y muchísimos otros. El pequeño grupo de la asociación rápidamente se desbordó y 

se convirtió en un crisol de razas y de idiomas.


Antes de que terminara el mes organizaron la I International World Conference Ioannes Album (al 

parecer, Juan Blanco en latín) en Dubai. Juan Blanco no asistió. No por falta de fondos, porque un 

grupo de Juan Blanco de Argentina se ofreció a financiar su viaje. ¿Qué iba hacer él entre esos 

extranjeros? Lo único que tenía en común con ellos era el nombre.
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